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Comentario bíblico
El Pan de Vida, sabiduría y donación de resurrección

Iª Lectura: Proverbios (9,1-6): El banquete de la Sabiduría
I.1. La primera lectura nos presenta a la Sabiduría, casi personalizada, que ha preparado un banquete para inaugurar una
casa que, sobre siete columnas (número perfecto en la Biblia), es un dechado de solidez y de inteligencia. La Sabiduría
en el AT es la experiencia más profunda de la vida. Es como Dios; su mejor asistente en todo lo que hace, hasta el punto
que en los extremos de monoteísmo de la religión judía debemos entender que cuando se habla de la Sabiduría se está
hablando de acciones divinas, de lo que Dios hace con los que son inexpertos y los necios. Si se fían de El asistirán a un
banquete de vida.

I.2. El pan y el vino son los signos más sencillos, los más reales para compartir lo mejor de la Sabiduría. Por lo tanto es
todo un canto, bajo el símbolo de un banquete, para compartir la vida de Dios. Aunque no parezca un texto de tipo cultual,
viene a ser una especie de adelanto del banquete eucarístico. No es un banquete para sabios de este mundo y según la
inteligencia de este mundo, sino precisamente para los que con menos capacidad se sienten en este mundo. Así es de
generosa la Sabiduría, porque se está hablando de la generosidad de Dios.

 

IIª Lectura: Efesios (5,12-20): Vivir en la luz e iluminados
II.1. La segunda lectura es una invitación a la comunidad, en primer lugar, a actuar como envuelta en la luz,
concretamente, en la luz de Cristo. Es un canto, pues, a Cristo luz en que resuenan ciertos elementos del libro de Isaías
(26,19; 51,17; 52,1; 60,1). Es un canto que se cita como apoyo al planteamiento ético de cómo tienen que vivir los
cristianos, ya que han sido iluminados en el bautismo, y no pueden andar por el mundo como personas que no tuvieran
luz, ni sabiduría, ni Espíritu.

II.2. El tema de la sabiduría cristiana es contemplado de nuevo como praxis de los que han sido bautizados y no pueden
vivir en el mundo de cualquier manera, cegados por lo que quita la razón, el juicio y el discernimiento (por ello se usa el
simbolismo negativo del vino, la embriaguez como necedad), sino que deben estar abiertos a una esperanza en que,
unidos, alaban a su Dios con cánticos, himnos y salmos.

 

“El que coma de este pan vivirá para

siempre.”
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Evangelio: Juan (6,51-58): La comunión de vida con el Hijo
III.1. El evangelio de Juan lleva a su punto culminante del discurso del pan de vida, porque aparecen con un realismo
indiscutible los elementos sacramentales de la eucaristía. Es, probablemente, el texto más explícito sobre este
sacramento que se practicaba en la comunidad, por el que probablemente eran criticados los cristianos. Juan no nos
describe la institución de la eucaristía en la última cena; por ello, los especialistas han visto aquí el momento elegido por
el evangelista para poner de manifiesto sus ideas teológicas sobre este sacramento que hace a la comunidad. En este
momento se usa el verbo “trogein” (comer; en el tema del maná, en los versículos anteriores, se ha usado el verbo fagein)
que tiene un verdadero sentido sacramental, ya que comer “la carne” y beber “la sangre” no pueden hacerlo los humanos
(está prohibido cf Lv 17,10) más que en sentido simbólico-sacramental. El valor semítico del la palabra “carne” sirve para
designar la condición humana, la vida humana, del Hijo del Dios.

III.2. Nos encontramos ante la radicalización del discurso de Cafarnaún: la carne, en este caso es lo mismo que el
cuerpo, y el cuerpo representa a la persona y la historia misma de Jesús que se ha sacrificado y entregado por “el
mundo”. El autor nos pone frente al sacrificio redentor de la cruz, sin mencionarlo directamente, más que por medio de
“dar” o “entregar”. El sentido del “comer” al Hijo del hombre es una expresión de muchos quilates que apunta a poseer su
vida, su palabra, sus opciones, sus sentimientos filiales. Este es el desarrollo lógico y teológico de todo lo anterior, aunque
bien ha podido ser añadido en un segundo momento de la reflexión de este evangelio, que no se ha compuesto de una
sola vez.

III.3. Es una comunión con su vida, esa vida que entrega por todos los hombres y que en la eucaristía vuelve a entregar
como el resucitado. Si El Hijo vive por el Padre que le entrega su vida, nosotros vivimos por Jesús que nos entrega la que
ha recibido. Es todo, pues, un misterio de donación el que acontece en la realización de la eucaristía. De ahí que sea el
sacramento que nos va resucitando día a día, para que la muerte no sea nuestro destino, sino que nuestra meta es tener
la vida que Jesús posee ahora como Señor de la muerte. Ahí reside la sabiduría del misterio de la eucaristía en la
comunidad: ser una donación sin medida. En Juan este discurso está en sintonía con el mismo misterio de la
Encarnación. Es posible que muchas expresiones muestren un “realismo” exagerado para explicar lo que siendo real, se
lleva a cabo de forma sacramental. Porque es real la donación de la vida
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